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las IiDtetoilas, ó [Q oiiea ilei áii.

Del día ó de la noche, lo mismo 
da, ya que la noche forma par­
te del día, y ya que suenan lo 

mismo á las diez de la mañana que des­
pués de anochecido. .

La mayoría de Jas artistas m ilitantes 
en Romea durante la semana pasada 
acordaron zurrarse la badana, y el 
acuerdo de la  «mayoría*- prevaleció, y

C O N  EL M O D I S T O

—Pues a mi me parees muy bien por detrás, sofl ira 
condes a.

—;Pbié! Eso va ea gustos...

fué puesto en vigor con una rapidez 
que para  sí quisierau los más urgentes 
acuerdos de nuestras Gámar.os..

¡ Pero con qué vigor, caballeros ! R a­
que! Meller tiene todavía hinchada la 
mano derecha, qué puso coa bastante 
miramiento (para no equivocar el sitio) . 
en la mejilla del mismo la d o ‘de «La 
Argentinita». ¡Buena, b u en ^ iu é  I (me 
renero á la  bofetada; no á  «La Ar- 
gentinita»).

; Ya lo creo que fué bu en a! 
[Como que se la dió en la  me­
jilla del mismo lado y se la  vol­
vió del otro ! .

A! siguiente día, la a h o r i ­
ta  Miralles, una bailarina do 
cuerpo entero, de esas que no 
n ecesitan . hacer parodias ni 
«virguerías» para que el aplau­
so corone el triunfo de su arte  
soberano; la señorita Miralles 
abofeteó á una cancionista, y, 
de contera, incrustó su menu­
do zapatito en el vientre de la 
madre de su contrincante, que 
no era tan menudo...

Sin que hubiesen transcurri­
do las veinticuatros horas re­
glam enta lías, «Les Harrys», 

pareja de bailes, se dieron de 
cachetes con o tra  pareja tam ­
bién de baile, has^a que. he­
cha la seña! para  el cambio de 
parejas, fíntraron dos del Cuer­
po de Seguridad y pusieron 
paz entre las otras que tan  mal 
se habían tra tado  el cuerpo...

¡ Motivos para tan radical 
acuerdo í Los bay para  todos 
los gustos.,, Véase la  clase :

Primer «match» : Mellcr-Ar- 
gentbiita. Hubo en Cádiz iin 
goliernador sabihondo y redi­
cho, al extremo que no perdía 
ocasión de enmendar la plana 
á  todo bicho viviente. .
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L.V UOJA DE PAfiRA

S A N T A  N Ó M i N A

—SeDonta: ilígatna «t es u»t«d d>í la a qa» 
i«0 gasta que el primer día que uno las dable 

m ald primerOa..

Una vez, fueron conducidos á su des­
p acio  dos apreciabJea ciudadanos do 
«sos que, en su exaltación del bien 
am an a Dios y á  loa hombres, á  éstos 
par tic nlann ente.

~~i¡ Qué habéis hecho í—preguntó la 
autoridad civil á los detenidos,

—«Zeño gobernado»—rezongó" uno tie 
euos— nosotros «sernos»...

—I Somos corrigió inmediatarncn-
ta el gobernador.

~  preguntaronatónitos los ciudadanos.
Pues del misino defecto de ernnen-

r¡X „T  que puso en
riUículo trance al gefaernador del eiien- 
w, adolece la  niña «Argentinita», que 
tam bién acostumbra, por ello, á j ^ n l r  

otros trances ridiculoB. Sifíb que 
^ n e i  gobernador lo padecieron única-
n t i  1 end.tanos, y á  «La Argonti- 
njta» la padecemos torios...

popular «s^ie/otodo» se pinta 
BOU, a  su corla edad, p ara  cuanto sig- 
M q u e  corregir ai que y e rra ; se pin- 

para  satirizar á sus congéne- 
p ' %  íflbé (J«da cabe \. .
i-n Komea hico una pintoresca imi- 

^ c io n  de D. Antonio Maura, y echó 
p L r  ‘ periodistas; hizo o tra  do

astora Imperio, v echó ai públmo; 
tUzo o tra de Raque) Meller. y ésta, á

«i.L 'T  Argentinita», que cree
saber o t ^ o ,  ignoraba, por lo v isto  
aquella advertencia tan conocida d¿  
to d o s : «Desconfiad de las im itaciones.*

o ^
p^l^SU^do «match» : M iralles y... oom-

, p a b la s  o tra vez do esc hom bre, 
te  daré dos puntapiés. ^

i Cóm o!
Que te daré dos puntapiés 

—Pues toma... '
Y, claro, como «més vale un toim».

.“ói”. ÍZto bSfüd:e“"""'' “
_ ^
Tercer «match» : «Les Harrys» y  «Lae 

Arras». ^
E sta  bronca por partida  doble fn é  

m o tiv ^ a  porque una pareja previno, 
a  la o tra que no bailasen ciertos nú­
meros de su rep e rto rio ; pero la pare­
ja  no se dm por enterada, y puso e a  
escena los números en cuestión v 
iq u e  Jes quitasen lo bailado!

En fin, que, en Romea, como en íoa 
demás teatros, resultara peligroso te ­
ner un quítame allá esas pajas, porque 
según se ve, las bofetadas se han p a s ^  
to  a la orden del día... ^

César JALOM.

3 tD  E S  D,E L A  T R I B U N A

Biblioteca Regional de Madrid



LA H O JA  DE PAREA

'¡SI LAS FUERES RAMIASEM...

í í

}}

H ace muchos aííos, muchos, que 
los espafioles vivimos disgusta­
dos, y s¿lo estairaos conformes 

en nna cosa: en que todos los gober­
nantes, sean liberales ó conservadores, 
lo  hacen muy mal.

Sem ejante desprestigio moral del ré- 
^ m e u  macho me Eizo pensar serianieu- 
t e  en  la adopción do una m edida que 
d iera  a l traa te  con este general disgus­
to , proporcionándonos alguna mejora, 
ó , por lo menos, una novedad.

L a medida en cuestión ea com pleta­
m ente galante.

S e  tra ta  de poner en manos de las 
m ujeres nuestro sistem a gubernamen­
ta l. De este modo desaparecería para  
siem pre el justificado temor al in te r­
vencionismo armado.

L a guerra odiosa se aboliría.
Va lo dice el cantar :

LA A F I C I O N

—La culpa es de loa ganaderos por tener 
loroH Mm raquíticos. ■.

-r-También lo s  hay que loa tienen muy gor­
dos', pero loa >len6menOB> no toa tragan...
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«Si las mujeres mandasen 
en vez de m andar los hombrea, 
serían balsas de aceite 
los pueblos y las naciones.^

Vamos á verlo : _
¡A  qué mujer de las conocidas ofre­

ceríamos prim eram ente la Presidencia 
del Consejo de ministros í 

Pronto  salí de dudas.
—EJ país—me dije—está desfallecido, 

aniquilado á consecuencia de las priva^ 
ciones que sufre por tanto impuesto 
como sobre él pesa.

Para rem ediar en lo posible este mal 
endémico, y casi epidémico, es de ab­
soluta precisión buscar un «gabinete» 
grande, amplio, que le perm ita respi­
ra r á uno, ó á todos, mejor dicho.

Un M inisterio ideal, rumboso, vamos 
al decir. ,

Por ESO me acordé de la Chelito.
En ninguna otra pueden hallarse me­

jor las condiciones apetecidas.
Ella es la «ideal» y la reina de la 

«rumba».
Ella debe ser nuestra gobernadora, 
u p a m o s  ahora su programa.
Cuando llegué al salón de sus domi­

nios, la  muchedumbre agolpábase en la 
taqu illa  disputándose con avidez el 
privilegio de una localidad.

Aquel espectáculo de humano remo­
lino me dió la  sensación de una jauría 
ham brienta que se im pacientara por 
satisfacer sus bestiales apetitos. ^

El «menú» que allí se le ofrecía no 
podía ser más tentador ni más n u triti­
vo ; carne al natural con entremeses.

Jun to  á la puerta del camerino que 
Consuelo arregló coi^uetonamente en 
su «Chantecler», salióme al encuentro 
Pepe Vázquez, tan  notable actor comc' 
ingenioso escritor y buen amigo,

—¡H ola! ¡Dónde vas. C arrerín l 
— Ên busca de Consuelo.
—^iTan tris te  estás 1 
—Calla y anúncianie.
—Bueno, hombre, ¡C helito l Aquí lá

esperan. ,, i i i—¡Q uién 1—pregunta eüa desde den­
tro.

—Una mala persona, .
—¡A h!... ¡E res  tú  í—dice^ ella reco­

nociéndome por la voz—. Voy en se­
guida. , , , 1

—E stá bien. A guardaré a que salga 
la  señorita Pórtela.

— Ŝi aguardas á que salga I or-tela, 
tienes para  rato.

—i Por qué í



LA nO.lA Dlí \

—Porque no la necesita.
Hete chisteoito del sim­

pático Vázquez desperté en 
nií_ instintos cnmiimlcs,- Y 
quise ser su verdugo.

Afortunadam ente para 61,
I l^ ó  á tiempo el indulto.

L a futura presidenta del 
Consejo, luciendo á través 
de una camisa fantástica y 
sutil el prodigio incamparii^
Lie dp su cuerpo hermoso, 
■envidiosamente o p r i mido 
por sedeña malla, hizo su 
mágica aparición ante mi.

Confieso que, de haber po- 
-dido, hubiera pagadlo muy 
á gusto la multa correspon­
diente con tal de haberla 
echado tres ó cuatro piro­
pos seguidos.

Conteniendo por obra y 
gracia del bando mis natu ­
rales deseos, tuve que limi­
tarm e á  saludarla

—Buenas noches, Chelito.
—{Qué te trae por ao u it 

' —Necesito hablarte de' un 
asunto muy serio, ’

—Tú dirás,
—Pretendo que ocupes el 

puesto de Dato.
—̂i Vo, «Vaselina»? ¡Tú es­

tás loco 1
—Es una suposición. F i­

gúrate que la actúal políti 
ca dp equilibrio tracaea y el 
Gobierno cae en tu poder. 
l Qué harías f

—i Cualquiera responde á 
gunta, así, de pronto ! ¡ Tantas cosas 
pueden hacerse con el poder de los 
hombres !

—i0*ímo arreglarías tu Gabinete? 
—Muy bien. Ya sabes que soy tina 

niujetcita de su casa. '
—El que lo dude puede convencerse 

de ello dándose una vueltecita por el 
hndo hotel que tienes en la Ciudad 
Lirieal, Aquello es un encanto.

—i Verdad que sí? .
—indudablemente. Pero volvamos al 

asunto principal, ¿Qué reparto harías 
de las carteras del Ministerio ?

— o creo que con una cartera  había 
bastante. .
■ —¿Cuál? ■

—L a mía, para  guardar tos billetes. 
—i Bonita manera de pensar I 
—Sobre poco más á menos, como 

todos.

M A R I D O  t  o  I \ ' O C A D O

pKL
—CsbsUaro, uaíed ma ha tomado por la criad».
— Sfj sQfiorita; y ^ mi ha tonudo miiohaa vocm poruatfld.

esa pre- —¿Seguirías sosteniendo la neu tra li­
dad ? :

--¡ Claro que s í ! Tengo un miedo cer­
eal a las grandes potenc:aa.

—¿ Suprnnirías el impuesto de inqui 
Iinato ?

Desde luego. Y haría que ae bajase 
el pan. ,

f Tú? Lo dudo. ¡S i fuera al con­
tra n o  !.,, '

—Además, pagaría rcligioaajiiente á  
los maestros para  que funcionasen bien 
todas las escuelas,

—¿ Te preocupa el problem a de la en­
señanza ?

-—¡N aturalm ente! Debía saber leer 
todo el mundo. Así potirían enlerareo 
de las novedades que ofrezco d iaria­
mente en el cartel y acudiría' más gente 
á  mi teatro. ■ 'i. u.. ..

—i Ah ! ¿ Pero seguirías' tra liá ja n d o f
—Desde luego. En cuanto despscha-
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LA ROJA 1>F, l ’AlílíA

DE LA VIDA CAMARERIL ra con los míjiistrog vendría i  bailar la 
rum ba delante del público. De esta 
form a lucharía con la opinión cara á 
cara,

—Como debían luchar todos.
—̂No está mal pensado. Y á  la Ma­

rina,  ̂la tocarías I
—Si, M andaría hacer unos cuantos 

barquillos, y los cobraría en el presu­
puesto couio acorazados, diciéndo'e al 
pueblo : «i Esto es canela b

—Y no le engañarías. ¡ 8i eran «bar­
quillos»!... Supongo que en el E jército  
también introducirías alguna reform a

—Te equivocaste. Es peligroso tocar 
á  los hombres armados.

■—í Quiere decirse que dejarías en 
paz los galones 1

—¡ Claro ! [ Bastante peleo ya con las 
«estrellas» I

—í Crearías alguna nueva ley 1
—U na sólo: la del amor libre, ¡Fue­

ra  cadenas 1 ¡ F uera esposas !

El tim bre avisador, con su repique­
teo nervioso, anuncio á la encantado­
ra Chelito su próxim a aparición en la 
escena. ■

Ese murmullo sordo que la expecta­
ción produce en el público llegó de la 
sala hasta  nosotros, poniendo el punto 
final á la  «interview».

Chelito estrechó mi mano. Miróse al 
espejo por última vez para dar el re-

fiaso postrero á su tocado, y yo, satis 
echo de mi gestión, me dirigí al café 

más próximo para  comunicar á ustedes 
las declaraciones de la soñada presi 
denta dei Consejo, que en aquel ins­
tan te , seguramente, daba en paños m e­
nores, y sobre up tahladillo, la prim era 
lección de política p rác tica : la  de ex­
p lo tar al contribuyente contentándole 
con buenas formas.

A dolfo SANCHEZ CAREERE,
6-tt-9lS.

L e a  L j s t e c í

vil!.

JoseíHo en El Pilar
ó

B1 sitio de Zaragoza,
p o r  C LARITO

¡ I N T E R E S A N T Í S I M O !
U n a  p e s e ta  cu  toda  Espefia*
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Uepsos de amor y de delirio
Tus o jo s  d e  misterio>

Tus ojos son asi r dos bendieiones 
que derraman su paa sobro mi alma; 
lluvia de luz que en la silente calma 
preside mis amantes oraciones.

Tus ojos son puñales afilados 
que buscan mi doliente corazón; 
ojos que no tuvieron compasión 
de mis lamentos desesperanzados.

Pujúlas de fiereza y de maldad 
en mi existencia ruda y  azarosa, 
y ojos de monja, Henos de bondad, 

que redimen mi vida tormentosa!., 
i F lor del mal y del b ie n : tus ojos son 
mi rebeldía y mi claudicación !

|No im p otta l
No importa que te sea indiferente, 

mujer de la sonrisa misteriosa; 
no importa que tu alma rencorosa 
me niegue sus caricias cruelmente.

Aunque, ai verme, tus ojos se horroricen 
Y tus labios escupan á mi paso, 
aunque me mates do dolor, acaso, 
si tus palabras de odio me maldicen, 

aunque prefieras, antes que ser mía, 
ser de la muerte pavorosa y fría, 
porque me odies con rencor profundo...

yo he de quererte con cariño eterno 
y he de seguirte hasta el final del Mundo, 
aunque al final del Mundo esté el Infierno.

La hora d e  locura .
Cuando en las horas de la noche oscura 

rne atacan las serpientes de los celos 
siento en mi corazón rojos anhelos ’ 
y bruscos arrebatos de locura.

Tongo ansias de morder con la fiereza 
de las panteras y de los leones; 
ansias de destruir, con maldiciones, 
tu em brujadora y mágica belleza.

V quisiera, en mis locos desvarios, 
ahogar tu cuerpo entre los brazos míos, 
rodar en tie rra  como dos posesos, 

y, en una lucha trágica y bruta], 
ver tus labios ungidos con mis besos 
y manchado en tu  sangre mi puñal,

F eenakdo G. RUIZ.
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LA H O JA  DE PARRA

¡POR TONTO...!

Ramón Sánchez no era  ningún to n ­
to ; perOj j c a r a m b a a q u e l l o  
e ra  dem aaiaJo para  él, pobre 

empleado de ocho mi! reales con dea- 
'cuento. Y no se atrevió. Tuvo un mo­
m ento de debilidad cuando debió ha- 
^er uso de toda su forta leza; una va­
cilación en el cniico insLaiJte que ne- 
éesitaba de todo ei atrevim iento... j Si 
él lo hubiera sabido 1 Tantas veces co- 
Ino pecó por carta  de más, y en el mo­
hiento que le hizo falta  optó por la  car- 
ha de menos. Y es lo que él dice. Con

Jas mujeres no se sabe nunca el punto 
ixacto.

t íQ uecón io  fué í V eréis,.,
A Ramón Sánchez lo trasladaron de 
ilbao, donde prestaba sus servidos, 

á  Santander, y el buen hombre tomó

A C A D E M I A  D E  T A N G O

—Boa malos estos paaoa porque hay que andar muy 
cefilda.

—Es qne sin cenirae no se puede andar en maloi 
pasos.

un asiento en un vagón de prim era del 
ferrocarril de la costa ; tren  expreso.

En el vagón, y  á su lado, se sentó 
una m ujer; ¡pero qué m ujer!... E ra 
excelentísima. Un «bocatti di cardina- 
li». Al verla sintió nn estremecimiento 
de toda su carne, y una ola de fuego 
recorrió su cuerpo, cegándole. Cayó 
en el asiento, mareado, en el crítico ins­
tan te  que se ponía en marcha el con­
voy, Saludó, sonriéndose, ella, y p er­
manecieron silenciosos un minuto. Ig­
noraba Sánchez lo que pasaba por la 
imaginación de la  bella desconocida, 
que con los ojos (y vaya unos ojos tre ­
mendamente negros y asesinam ente se­
ductores) en la ventanilla, contempla­
ba el p a isa je ; pero sabía bien lo que 
por él pasaba... _

D urante aquel silencio, Sánchez ob­
servó á la compañera de viaje, la ana­
lizó, la desnudó mentalmente, admi­

rándose por grados de los des­
cubrimientos que iba haciendo, 
con alegría igual á la de un 
explorador que descubriera un 
tesoro... E ra  aquel un tesoro 
que valía más que todas las 
minas del rey Salomón... (El 
de la  novela inglesa.)

De aqiií (de sus observacio­
nes, no de la novela), pasó á 
sus recuerdos, tratando de des­
cubrir entre sus aventuras ga­
lantes Un caso igual; v con­
vencido de la  originahdad dol 
«caso» y hasta  de la  incóm ita  
de la  m ujer, echó mano de su 
erudición sicalíptica para  ver 
si algún autor le daba una  so­
lución... Pero tampoco. Recor­
dó algo de vagones de ferroca­
rril y mujeres en los vagones; 
pero aquello... era demasiado 
para éj... SÍ hubiera sido una 
señoritilla pueblerina, ó una 
costurera, ó una a rtis ta  de te r­
cera... Pero era una dama, y 
aristocrática al parecer... (C ó­
mo iniciar una convcrsaciónl... 
V aun iniciada, (cómo pasar 
de los límites impuestos por la 
caballerosidad, aunque sea en 
un vaj;ón y a solas con una mu­
jer, si esa m ujer impone res­
peto?

Ramón no supo nunca si eUa 
adivinó sus deseos ó leía en su 
pensamiento, pero sí puede 
dar fe de que le allanó muchas
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LA HOJA DE FAHRA- 

A ARREGLAR CUESTIONES

TINO

—Tú, Celes, no hablea una palabra. Déjame 
hacer & mi.

—Si, sI; por dejarte hacer S tí, m e veo yo 
como me t$o«

dificultades ;por el camino. Prim ero, 
dándole motivos para  conversar con 
ella, preguntándole, con «na sonrisa 
Quo enloquecía, por un pueblecillo sin 
importancia ; después, animándole con 
so n ri^ s  y m iradas cuando él , en 
una timidez, callaba, y, por último, pe­
gándose á su cuerpo en un temblor, 
toda espantada, en los primeros túne­
les... AI volver á  la luz, Ramón, rojo 
de vergüenza, bajaba sus ojos en un 
miedo, y ella le hablaba... Entonces se 
a tre v ió ; se atrevió, recordando con 
íruición la  suavidad de las carnes cáli­
das que, á través de su pantalón, pu­
sieron fuego en las suyas, á hablarla 
de am or...; poro correctamente, ena­
moradamente, románticamente. Ella ae 
sonreía... jP ero  era verdad que escu­
chaba con agrado? i Realidad que una 
dam a aristocrática le atendía? él, 
un escribiente?... E ra un triunfo. _Y 
con el atrevim iento del éxito siguió 
hablando , hablando . hablando sola­
mente. Y en esto... ¡Brrum !...

El estrépito  infernal del tren en un

timel..., y la caricia suave del cuerpo 
divino que se pegaba incitante..., y el 
respeto del enamorado romántico que 
se separa tím idam ente... Y al vo lverá  
la luz, el rostro ceñudo de ella y el 
asombro de él... In ten ta  hablar, y  ye 
en los labios de su amada, en aquellas 
dos jugosas cerezas, un mohín de d is­
gusto, una mueca burlona,.,

Ramón se deshace los sesos pensan­
do en los motivos de aquel cambio re­
pentino, sin dar son la  solución—; tan 
fácil—, y, al fin, en la estación de San­
tander, so hace la luz en su cerebro 
con las palabras de ella.

A una invitación de él, que, enamo­
rado, se ofrece á acompañarla, res­
ponde :

—Desprecio á  los tontos que no sa­
ben aprovechar las ocasiones... En un 

túnel, con una muje-r, hay que saber ser 
hombre...

Y Ramón vió claro... Le estaba b en 
merecido [por ton to!...

FANDOR.

EN EL R E A L
'¡V ■ /

El afionocio.—iCñmo I0 va, •carísima»?».
La diva— Por DIjh, no me díga usted •cari- 

sima», que me eapauts usted las amistades.
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‘A DDEO LA PAPELETA,,
(B lanólogo  q u e  a ca b a  d e  estreaai- 
la  a r tíe ta  H er^ o t en  B a rce lo n a .)
CÓMO SE VISTE

ESTE MONÓLOGO

E ste  monólogo no se  viste de nin­
guna ^lanera... La a r tis ta  que 
nos haga el alto honor de reci­

tarlo  se vestirá  con la  menor cantidad 
de ropa posible, como si estuviera en 
M adridj en verano, en una buhardilla 
y en la  intim idad. En una mauo traerá  
una bolsa con bolas—bolsa de seda ó 
simplemente de percal— ; en la otra, 
una.s papeletas — n o  d e  empeños , 
¡ay !—, y en la o tra mano.,, ¡Ah, no ' . 
No traerá  o tra m ano... porque no 
puede...

U na vez en escena, y  con estos uten­
silios, dirá (si se ha aprendido el mo­
nólogo) :

ESCENA UNICA
LA ARTISTA

Estoy harta  de mi vida 
de soltera sin consuelo, 
que no ha vislumbrado el cielo 
de la dicha apetecida.

B U E N A  V I S T A

—Aquel que va con matnA ea Uo Enrique. 
—Ko, pe; ea tío Rafael.
—Pues e tais equÍYocadoa, ea otro tío. Sin 

m ira r lo b6 j u . ..

y voy á  cambiar de estado 
por un gran procedimiento 
que mi mente, en su ardimiento, 
lo  tiene bien m editado.

LA HO.T.\ DE l’AERA

Señores : yo soy completa .
por arriba y por abajos 
pero sufro un gran trabajo 
que me m archita é inquieta ; 
no he conocido el amor, 
ni he conocido el placer : 
yo no he podido querer, 
y me muero de dolor,
J li  cuerpo ea puro y  fragante 
como una rosa encendida, 
y llevo en él escondida 
una ilusión a rrogan te ; 
ilusión que me desvela 
y que me pone nendosa, 
porque me siento una cosa 
por dentro que desconsuela...
Por esta causa, anteayer (1) 
me fui á un médico afamado, 
y me dijo : «E stá clavado : 
necesita usted querer.
Usté es como una campana 
que vive sin el badajo, 
y está perdiendo el trabajo  
si en que suene bien se afana. 
Busque usté uno á su medida 
y bandee usté á su gusto, 
y verá cómo el disgusto 
del repique se le 'olvida...»
Y siguiendo este consejo 
del médico, vengo aquí 
buscando un badajo así... 
ni muy joven ni muy viejo,
Y como soy ruborosa
á  pesar de mi ardim iento, 
sé un nuevo procedimiento 
para  c o n se ^ ir  la  cosa, 
i Qué voy á  hacer ? Lo vci'án.
Voy á sortearme, señores, 
entre los hombres mejores 
que ahora escuchándome están... 
Ved aquí las papeletas, 
con sus números bien claros, 
i Quién las com pral Sin reparos... 
Tengo las series completas.,,
Un duro la  papeleta ; 
y al que me toque, le toco; 
me parece que es bien poco 
por una chica completa...
Además, aquí, el que gana 
no soy yo : será el que tenga 
la suerte de que le venga 
su número, porque afana 
con mi cuerpo, que no es zote, 
y el dinero del sorteo...
(Señalando ú nno:)
Como que al ver á  ese, creo 
que va jugar por mi dote...
Poned un duro, y quizás 
os toque la  lotería.

(I) ¡Caidadol Mo decir antiyer— {|ue les lisy.
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¡Q uién compra? (.1 uno:) No, no se
[fía...

¡ Una, usté 1 ¡ Quién quiere más í 
f.4 ofro;J
A usted no puedo venderle 
1» papeleta... Es muy niño...
¡Q ué haría con mi cariño?
Yo no quisiera ofenderle; 
pero... ¡Me daría un beso?
¡Y qué quiere, criatura, 
que haga yo? ¡O se figura 
que á mí me basta con eso 1 
I Que es usted grande ? Lo c reo ; 
pero ahora no se levante : 
no tiene usté en este inst<:nte 
lo que yo quiero., , ;  lo veo... 
fA  oiro:)
¡U sted  ?... A ver. Pongase (I) 
de pies, para  que lo mire... 
i Hombre, por Dios, no suspire !... 
Todavía no hay por qué.
¡ Ya no me queda más que, una !
¡ Quién quiere la papeleta ?
Con ésta queda completa 
la  venta... Es la Fortuna...
Apenas me queden solas 
las bolas, se sortearán ; 
y ustedes me saearán 
una bola de las bolas...
¡U sted  la  quiere?... ¡A llá v a l... 
A hora vamos al sorteo.
E s ta  ea la bolsa... Meneo...
¡Q uién mete la mano acá?...
¡U sted? ¡ Bien Saque una sola... 
Ahora, démela al instante.
No la mire usté, tunante... 
i El quince salié la bola 1...
¡ Quién lo tiene? A ver si es guapo 
el que ha de ser mi marido...
¡Q uién es el favorecido? 
i Que se acerque, que lo atrapo ! 
i Aquel tan viejo y tan feo 
que se acerca con trabajo?...
¡N o me sirve ese espantajo 
para  lo que yo deseo !
¡Soy campana, y rae bandeo 
en cam panario de gusto 
con un viejo? To me asusto 
al verlo en repiqueteo...

(El final lo dice en Un grito—es de 
moda—; se sonríe después, saluda con 
un gesto aristocrático, y se va...)

Nota,—Como seguramente esta obra 
ha de despertar las dormidas envidias 
de los compañeros, hacemos constar

que la tradujo del indio un primo se­
gundo de la cuñada de una criada no­
via de Un abuelo de la amante de uno 
de los más grandes ingenios del L.glo

DETALLES DE OBSERVACIÓN

(1̂  líTuaJ ñas da el acento dolante quo y,
en esta ocasión, lo necesitamos detrds.

de Oro. Al morir este ingenio, sus pa­
peles se perdieron, y un día que uno 
de los autores compró cañamones para 
un canario sordo, mudo y ciego que 
posee, le dieron el original—que guar­
damos—con los cañamones.

Ei otro autor, aunque Diego San 
José rabie, la  puso en verso castellano; 
el otro colocó la  pieza á una artista , 
y el cuarto ha hecho las notas para  su 
publicación. Asi, pues, cobran los de­
rechos cuatro autores—como los de ge­
nero chico.

Sabemos que Ezequiel Endéríz dice 
por ahí que también metió su pluma 
en la o b ra ; pero no le creáis (es que 
no le dejamos meter la m ano; quería 
cobrar derechos); y si nos lleva al Juz­
gado, como dice Raquel Melier, peor 
para  él... Y firmamos:

Por los versos: Víctor Gabirondo ; 
por el hallazgo: Toribio Tokréns Kou- 
RTILL; por las notas : F akdor ; por co­
locar la p ie z a ; B ioeito.
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La niEjor piililicacióii irario-laurina

V OY á decir que Cásar Ja[6n, exce­
lente literato , ínconinensurablB 
Tevistero tau rino  y muchacho 

muy simpático y  muy listo (¡ a h !_, y 
muy bien parecido), acaba de publicar 
un folleto «taurófilo» que, más que fo­
lleto, es todo un tra tado  de Taurom a­
quia, amenizado con episodios p in to­
rescos de la  vida de los astros (astros 
coletudos, se entiende) y profusión de 
grabados, amén de vanos dibujos de 
Ricardo Marín.

A César Jalón cabe, además de la 
gloria del Hbrejo, la de haber sabido 
escoger los grabados.

P ara  hacer justicia á loa sobresalien­
tes m éritos del tal Jalón, firmo con el 
seudónimo «Clarito».

L O S  N U E S T R O S

Porque, como ustedes no habrán ad i­
vinado, Jalón soy yo.

Quería ahorrarm e éste trabajo  un 
buen amigo y com pañero;

—Oye—me ha aconsejado— : hazte un 
bombo, y yo te lo firmaré, para  ev itar­
te  esa molestia.

Pero  como la principal molestia para  
mí era  la  de «hacerlo», v de ello no me 
relevaba mi querido colega, he p̂ Bfe -̂ 
rido cargar también con la o tra ; esto 
es, con la  de «firmarlo».

Bien sé que el procedimiento es tan  
desusado como usado y re-usado (sin 
hache) es el otro, el de bombearse por 
la  propia boca y poniendo los piropos 
en boca a jen a ; pero soy así, y perdo­
nen las lectoras si, desconfiando de la 
justicia de los demás, opto por juz­
garme yo mismo.

«Joselito en el P ilar, ó El sitio do 
Zaragoza»—tal so titu la  la  ^elacubra- 
ción» taurina—-está «hecho» á  base de 
las corridas que en !a capital arago­
nesa ofrecieron este año ocasión al 
menor de los «Gallos» para  m ostrar en 
todo su valor a] gran a rtis ta  que lleva 
dentro.

Mas no es ese su único tex to : J a ­
lón, homónimo de un pobre ser huma­
no á  quien desmenuzó un monstruo, 
ha desmenuzado á  su vez el toreo del 
excelso a rtis ta  de Gelves y h a  tirado 
pequeñas cuchilladas—muy pequeñas 
y Jimy acertadas—, si no á diestro y 
sirüestro, por lo menos, á determ inado 
«diestro».

Esto no obstante, el folleto está ajus­
ta d o — muy bien ajustado, I ya lo 
creo!—á cuantas observaciones ha de 
hacerse á sí mismo antea de que na­
die se las haga un crítico iraparcial y 
sereno.

Los baturros, por tocarles de cerca, 
y el resto de los españoles, por tocar­
les de lejos, deben comprar el in tere­
sante folleto.

Se.tTB.ta do la mejor producción lite- 
rario-taurina contemporánea y, por lo 
tanto, do todos los tiem pos, ya que, 
en la  actualidad, se adelanta en todoi 
hasta en m ateria taurina. lU n  ejem­
plo? Helo aquí: Felipe Sassone, que, 
en el «Gil Rías», se metió en un bolsi­
llo á todos los revisteros, cronistas del 
gremio cornudo.

Pues César Jalón—yo mismo—es me­
jor que todos los Sassones del Mundo.

; Ah ! El libro vale una peseta. (Vale 
m ás; pero, vamos...)

CLAUITO.

P ara  to d a  c la s e  d e  a u n a d o s  e n  
e s ta  R e v is ta , d ir ig ir se  & D< Fran­
c isc o  P a sto r , J a a n e lo , 1, se g u n d o .
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t o s  BAILES CLÁSICOS

C O VARRUBI AS
E ‘M uQ solar cercado con una -valla 

(le deslucida m adera por efecto 
de las lluviaa del invierno, hay 

u n . cobertizo, tam bién de madera, de 
aspecto mediocre y  ruin. Entre sus 
cuatro paredes se encierra el tradicio­
nal y arcaico baile de cCovarrubias».

La vista de todos los concurrentes, 
al arribar al guardarropa, ba de tro­
pezar forzosamente en una figura fe­
menil, gruesa y basta, de caderas aja- 
rnonadas, pechos mustios y caí­
dos y cefio austero, de majcs- 
tuoaidacl solemne y seriedad 
absoluta. Es doña Em ilia, la 
propietaria del salón.

Todo aquel que frecuente es 
ta  clase de baúles seguramente 
Ja conoce.

— Pollos, inuclia formali­
dad... No permito en mi casa 
borracheras ni escándalos. {Es 
te  es el acostumbrado consejo 
que, como salutación, suele re­
cib ir de doña Em ilia la hor­
da juvenil que allí acude loe 
domingos, j

- ^ i g a :  usted no puede pa­
sa r con ese delantal de chu­
la—dice incomodada á «Luisa 
la  de Explosivos», chuUUa v i­
varacha y graciosa que va 
acomjjañada de v an as  amigas.

—Ni usted con pañuelo—re­
plica encarándose con «Paco el 
t. urial», chulillo de ojos salto­
nes y eariz lánguido y enfer­
mizo de aventurero y trasno­
chador.

—-¡Ja, ja ! ... ¡H asta  luego, que me 
voy al pueblo !—exclama con jocosa ó 
irónica risa «Paco el Curial». Y, dan­
do media vuelta, sale del baile en com. 
paflia de su cam aradas y de «Luisa la 
de Explosivos» y sus amigas.

Al misino tiempo^ llegan varios po­
llos, de tipo horteril y cursi, con ob­
soletos cuellos almidonados de los 15a- 
miidos «de pajarita», por encima de los 
d ia les circunda una tirilla ó corbata 
de seda negra con lunares ro jos; pei­
nados con raya en medio, son sus ca­
bellos brillantes y relucientes, debido 
al abuso del cosmético; sus trajea, de 
fina lanilla, imitación al género inglés, 
denotan una hechura defectuosa, y a l­

gunos. con las mangas de las america­
nas cortas, enseñan diez centímetros 
do puño postizo y unos gemelos con 
una, piedra falsa, verde esmeralda, de 
gran tamaño,

—Doña Emilia, deje usted pasar á 
este amigo—la ruega uno de ellos, se­
ñalando á un muchacho grueso, de 
uicjiU&s Cülorü'da.s y  porte provin­
ciano»

Bueno, que pase, sí tu  respondes 
de su formalidad—asiente la señora 
con un signo afirmativo de consenti­
miento.

—¡ Ah ! Y, desde hoy, al que venga 
Jos domingos por la  tarde, le dejo pa­

D E  S O C I E D A D

—Oye: Juanito ha venido S vernos. [Habrá dejado fi 
su mujer acostada! ,

—¿Con quténí 
—|Con quién ha venido!
—No, mujer...

sar gratis por la noche. Ya v e is : me­
jor que en Fuen carral y en el «Tabar 
rin-Olub».

Después de abrir la m am para de pa­
ño rojo, se internaron en el salón.

Es éste de forma rectangular, no 
muy g lan d e ; los muros, empapelados 
artísticam ente; em potrados en la  pa­
red, hay bancos con asiento forrado 
de gutapercha, donde descansan y es­
peran las muchachas, en su m ayoría 
m odistas alegres y meretrices ó m ari­
tornes tím idas, ansiosas de bailar y 
divertirse después de una sem ana de 
encierro en el inhóspite tabuco del ta- 
Ber ó en Ja cocina.

El pavimento del salón está entari-
Biblioteca Regional de Madrid



14

uiadti con estrechas tablas, muy ence­
radas y resbaladizas,

— que «resbalucio»—exclama el 
provinciano, haciendo equilibrio y aga- 
i rándose á uno de sus amigos p ara  oo 
caerse—. ; Claro ! Como estoy «acOBtuin- 
braój! á  bailar con las mozas en la pla­
za del pueblo, rae caigo en este piso 
tan «deseurridicio».

Todas las nuichachaa sueltan una so­
nora carcajada, y se motan del paleto.

Ahora volvía á traspasar el dintel 
de la  puerta «Paco el Curial», pero 
bastante transfonnado.

El pañuelo blanco de fina seda, cu­
yas puntas sobresalían perezosamen­
te por las bocamangas del chaleco, le 
había sustituido por un cuello alto y 
almidonado de gran m edida y una cor­
bata  de im color chillón y de mal gusto. 

La gorra habíala trocado por nn som­
brero de fieltro, color café, de alas 
inmensas y  cinta muy sucia.

E sta  transformación la  había ofec-

LA H O JA  DE EAitHA

tuado en el domicilio y con prendas 
de un conocido que vivía cerca.

Doña Emilia, al verle de tal facha, 
no pudo menos de decirle, mal disimu­
lando una sonrisa que dibujaban sus 
labios :

—Oiga, po llo : ese cuello no es do 
usted... Por el tam año debe ser da 
Ochoa ó De Eíaz... ■

—Pues «valiente son>, «Me va us­
ted á dar el té» con sus manías—res­
pondió un poco amoscado Paco.

—Le advierto que no permito beber 
mucho vino,

—Buenoi; tomaremoa <vei‘mouths», 
que es más fino. ¡Q ué! ¡M e deja pa­
sar t

—Sí, aunque no te  conozco.
—¡G racias! Aquí hay que traer más 

conocimiento que «jia» ex traer un so­
bre de valores «declaraos»,.. ¡«Que ia 
frían un huevo», señora! ¡«Amos», au- 
d e : «acuéstese».

P E L I G R O  P R O B A B L E

¡iiiMiiimdiiuiiiiiii
imiiLtdiiinibiitmiiiiii

S fe lI íK »
j'l'l I lÜ'l 11 lliiluM tl\ i'í V li liiiTi íííínlVlii 11 li 'tl¡

'.'.iltitiiOlll

-Poco á poco, v»u fi aplastar á mi harm aalto . . .
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Así terminó su charla burlona y chu­
lesca.

La salmodia dél plano preludia laa 
notas de un chotis castizo y m adri­
leño.

Todas las parejas, enlazadas, mecen 
sus cuerpos marcando los tres pasos 
del chotis a! compás de las melodiosas 
sonatas del «ponibia».

—Pero i no Indias i—preguntó á *Pa 
co el Curiáis un amigo.

—;P h s!... Prefiero «aplastarme^ an­
tes que bailar con «furcias» que no sa­
ben.

Mo bien hubo term inado esta frase, 
cuando reparó en «Luisa la  de Explo­
sivos», que, aburrida, descansaba en 
UQ banco.

La muchacha no era guapa ; su ros­
tro, pálido y ojeroso, p:cado de v irue­
las. carecía de herm osura; sus ojos, pe­
queños y rasgados, eran sombreados 
por laa cejas, y unos rizos, acaracola­
dos,_ de cabello negro y  brillantez aza- 
ballina, que caían sobre las orejas, dá­
banla c ierta  gracia favorecedora.

Loa pechos, redondos, incipientes y 
ebúrneos, oscilaban bajo la  discreta 
blusa de raso y se erguían majestuosos 
en proporcione.s tales, que hacían du­
dar fuesen de la propiedad de la  juve- 
nih chiquilla,

—i Mi madre ! Mo la bacía yo una blu­
sa ni por veinte duros, ¡«Cuidaos que 
necesita usted te la ! ¡Qué «pertuberun. 
cías» j pero... J «toíí c.so es de usted 
sola 1

Piropeábala de este modo «Paco el 
Curial» acercándose á «Luisa k  de Ex­
plosivos»,

—No me miro usted de esa manera, 
que mo pasa lo que á las cerillas ; pier­
do la cabeza. ¿ Quiere usted que bai­
lemos ?

La chulilla no contestó; arreglándose 
las arrugas de la  falda y levantándose, 
se abandonó en sus brazos.

El iba inuy satisfecho con su p are ja ; 
le sucedía lo que á todos los profesio­
nales de! badér prefieren bailar con 
una fea que baile b.Jen, mejor que con 
una bonita que no sepa.

En este m ornen le, la  figura rechon­
cha de doña Emilia apareció en el sa­
lón con unas corbatas de lazos, charrúa 
y ridiculas, y algunos imperdibles de 
metal dorado de diez céntimos la pieza.

—M irar qué sacrificio hago. Esto lo 
rifo entre vosotros—^dccía mostrando 
las bara tijas á la concurrencia.

—¡H ay que ver! ¡E h l... «Pa» ha-

^^hogao»—prorrumpió socarrón 
«Miguel el Comerciante»,

A las ocho, al term inar el baile, sa­
lieron a  la calle envueltos en amoroso 
coloquio «Paco el C uriab  y «Luisa la 
de Explosivos»,

Al llegar á la  esquina, y gn un p ara je  
obscuro, esta desabrochóse la blusa, y 
ante la estupefacción del galán, sacó 
do su .seno el coqueto y d minuto de­
lantal de encajes y puntillas con que 
habla engañado y enamorado al cándi­
do chulo,

^Mira, Paco : me le he escondido 
«pa» que me dejara pasar doña Emilia.

Este quedó perplejo y desilusionado 
£ i!**’®) , de la blusa, por la
falta del fingido encanto, quedaron des­
hechas todas las ilusiones y ambicio­
nes de «Paco oí Curial»,.,

Manuel DOMINGUEZ.

[grafías artísticas del natural. C ati- 
íogo detallado, 30 céntirnos, selloa 
españoles. D, Júconard, sucesor.

Rúa S a ra o  Sao Coamof
O P O R T O ( P O R T U G A L
(Franquear sobre con sello de tO ds.)

I LA INGLESA
I PRIMERA CASA EN GOMAS 
I =....  ̂ HIGIÉNICAS

I IONTER4, 35 (p asaje) |
I j ?ICT0ItlAr 3, Ortapedia. II —̂— i
I ^C«tálo2<b ffratta nuvIaBilo ■«Uo») |

Agentes exelusiycs un
MAST>' Y COM^Atíí A 

KTBAOAVtAf (>DS, — BURNOS AlKttS

Viuda de José Lerín
encargada de ta venta de La Hoja n s  
Parra en Madrid (A b a d a , 22, t l e n d a l .

ÜáfltibleciQiionCo tipográfico de «iííl lJbonJ>«
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L^S GRANDES OBRAS ERÓTICAS
COLECCION UNICA» A UNA PESETA EL TOHO

Las mejores y  más atrevidas historias galantes de la antigüedad, recopiladas 
de los documenios originales, por Diego Quijano.

Las grandes orgias del sensualismo, estudio histórico, por Jean Pourget.
Cómo caen las mujeres, episodios de la vida real recopilados por j. Lozano 

Cibeira. •
Cada tomo con artística cubierta á todo color. Pídase en todas las librerías y 

kioscos, y á la editorial Dep, Córcega, 20Q, Barcelona, que las remite franco de 
porte, contra envío de su valor en sellos ó giro postal.

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sóio para hombres y  casados.)—D os tom os con grabadosi 

T o i * t i l l a - a l  r o n  Un tomo d« 255

Se envían á provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas en giro 
postal, mutuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco 
trancos ó im dollar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicamente á Antonio 
Ros, librero, Jacometrezo, 80, 4? derecha, Madrid (Casa fundada en 18Q6).—5i- 
biioteca privada.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 pesetas.— 
Exportación de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero.

A N T E S , EN EL LECHO CONYUGAL, y  d e s p u é s
Condiciones que han de reunir el hombre y la mujer para considerarse aptos para la 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dimensiones, defectos que imposibilitan, etc.) 
Consejos que ucben tenerse en cuenta en la relación sexual para que ésta se verifique en 
Í01 tna fisiológica {placer, duración, posiciones masculina y femenina, etcétera); precauciones 
que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, perturben ó athquilen el poder 
genital, conservándose siempre la virilidad y potencia de la juventud más robusta. Es, pues, 
este libro una verdadera guía para el hombre y la mujer que quieran conocer ios secretos 
más íntimos de la relación sexual, considerando su placer y detallando las aberraciones del 
instinto genital, hijas de la lascivia y el libertinaje. 3 p e x e ta s i  Buenas librerías de España. 
En Madrid, Fe, San Martin, Puerta dei Sol, 15 y 6; Ros, Jacometrezo, 80. Se remite por correo, 
ceiiificado, enviando 3 pesetas por Giro Postal k Archivo, Apartado 432, Madrid.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
Frota prohibida* « Los qolnce g o c e s  del mafarimonlo* 

M isterios y  secreto s  del lech o  con yu gal (dos Ionios con grabados)*
Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en giro postal, 

au tuc  ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco francos ó un dollar. 
Lí s pedidos con su importe, diríjanse únicamente á Antonio Ros, librero, Jacometrezo, 80, 
i.*derecha, Madrid (casa fundada en \89ib),—Bibüoteca pr/vada.—Catálogo gratis renütiendo 
tcllOB por valor de 0,50 p tas.- Exportación, por mayor, de revistas ilustradas y pertádicos 
f los señores libreros y corresponsales de España y América.
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